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1. Introducción

Es sobradamenteconocidala obsesiónquepor la políticacastellanatu-
yo el reyJuanII de Aragón.Una obsesiónque le veníade sentirsecastella-
no, y de hechosu apegoa las tierrasheredadasde su padre en Castilla
comoduquedePeñafielfuemuchomayoral desusotrosbienesy títulos I•

En el desempeñodetodossuscargosy empleossiempretuvo en el ho-
rizonte la política castellana.Unasvecessusplanesle colocaroncomover-
daderogobernantede Castilla, y otras como el «enemigopúblico número
uno»de aquelreino.

En cualquier caso, sus objetivos castellanosfueron variando con el
tiempo, especialmentetras conveflirseen rey de Aragón y conseguirque
suherederosecasaraconlaprincesaIsabel,futurareinadeCastilla.

Los últimos años de su vida sevieron marcadospor dos importantes
acontecimientos:la guerracivil castellanay suenfrentamientocon Francia.
Estosdosasuntosseránprioritarios para él, y se fundirán en unosnuevos
objetivospolíticos, tendentesa conseguirla unidadde acción de todoslos
dominios Trastámaraparapoder enfrentarsecon éxito al poderde Fran-
cia.

* Universidad Complutense. Madrid.
1 Sus rcntas en Castilla sumaban más de 6 millones de maravedíes anuales, y su confiscación en

1444 fue un duro golpe para su política; de hecho, Luis Suárez cree que la recuperación de estas ren-
tas era uno de los principales motivos que empujaban a Juan 11 a intervenir en la política castellana,
en especial a partir de 1452. Luis Suárez Fernández, «Las rentas castellanas del infante don Juan, rey
de Navarra y de Aragón, en Hispan/o,núm. 75 (1959), Pp. 192-204.

Sólo tras la muerte de don Alvaro de Luna y de Juan II de Castilla pudo el aragonés pactar con
Enrique IV una solución al problema de sus rentas castellanas. Don Juan entregaba todas sus propie-
dades castellanas al rey (excepto la villa de Atienza que vendió para dotar a su segunda mujer, doña
Juana Enriquez) a cambio de una renta de 3,5 millones de maravedíes anuales (que debían serle paga-
dos en dinero liquido). Las confirmaciones de los pactos de 28 de julio y 31 de octubre de 1454 en A.
(3.5. Patronato Real, leg. 12, fol. 21, yen A. H. N. Osuna, legajo 961, documento 6.

En/o España Medíew4 nY 18, 241-256. Servicio de Publicaciones. 1.Jniv. Complutense. Madrid, 1995
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Trasla victoriaenla guerracivil del bandoisabelino,y la Concordiade
Segovia(1475), queponía las basesdel gobiernoconjuntode Fernandoe
Isabel,JuanLI centrósusesfuerzosenconseguirel aislamientodeFrancia.

El rey de Aragónconocíala granpotenciade Franciay susecularene-
mistadcon la coronade Aragón, tanto en Cataluñacomo en Italia, por lo
quedecidió aliarse con los enemigosde Francia,es decir, Inglaterra,Bor-
goña,Nápolesy Bretaña,principalmente,paracontrarrestarcl poderde su
enemigo.PeroJuanII sabíaqueestaalianzano era lo suficientementefuer-
te para oponersea los franceses,por lo que opté por la creaciónde una
confederaciónde todoslos dominios regidospor los Trastámara:Aragón,
Castilla y Nápoles,dirigida por el soberanomáspoderosoy con másrecur-
sos:el de Castilla.

En estalíneadebeentenderseel matrimoniode la princesaIsabel,uni-
génita de los ReyesCatólicos,con el príncipe de Capua,primogénitodel
duquede Calabria,herederode Nápoles,aprobadopor las Cortes de Ma-
drigal (1476). Estaboda sentabalas basesde unaposibleunión de todos
los dominiosTrastámarasilos ReyesCatólicosno teníanun hijo varón, y
JuanII olvidaba,al menosmomentáneamente,susderechosal trono napo-
litano como herederode Alfonso V, en arasa consolidarla alianzacontra
Francia.En estecambiode actitud haciaNápolesel rey de Aragón estuvo
muy influido por la visión internacionaldesuheredero,don Fernando.

El otro pasode JuanII fuepresionara su hijo Fernandoparaquead-
quiriera más cotasde poder en el gobiernodc Castilla. El rey de Aragón
nuncaestuvodel todode acuerdocon la Concordiade Segovia,ya queim-
pedíaun apoyo total de los recursoscastellanosa las necesidadesde la po-
lítica aragonesa,quese centrabaen contenerel poderfrancés,quemante-
níaocupadoel Rosellóny la Cerdaña.

En estecontextose produjo el nacimientodel príncipeJuanen Sevilla
(30 de junio dc 1478), y el cambio en la sucesiónde Castilla, y aprove-
chandola coyunturaJuan11 escribea su hijo dosinteresantescartas(R. A.
H., ColecciónSalazary Castro,A-7 folios 237-238)que nos muestranlos
verdaderosobjetivosdel rey de Aragónsobreel gobiernode Castilla y la
posiciónque,a su juicio, debíatenerFernandoen él. En estascartasJuan
II aprovechasupropia experienciaen Castilla y como rey consortede Na-
varraparaimpedir quesuhijo caigaen losmismoserroresqueél 2•

Creo quees importanteseñalarquelas cartasestabancifradas,y llega-
ron a manosde Fernandocon la expresamenciónde quesólo cl propio
destinatarioy el secretarioencargadode descifrarel código pudiesenver-
las, y con el mandatoexpresode quemaríasunavez leídas,por lo que po-

2 La existencia de estas cartas es conocida desde los tiempos dc Zurita, que nos ofrece un resu-
men de su contenido en sus Anales de la a,rona deAragán, libro XX. cap. XXII (pp. 136-337 del tomo
8 de la edición de Angel Candías, Zaragoza, 1977), pero el primero que manejé el texto completo de
ambas fue Tarsicio de Azcona, aludiendo a él en su Isabel la (úi¿lira, Madrid. 1964. p. 264, aunque
por desgracia no lo publicó.
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demosestarsegurosde quesucontenidorefleja fielmenteel verdaderopen-
samientodel rey.

II. Educacióny custodiadel príncipeJuan

En la primeracarta,fechadaenBarcelonael 10 dejulio de 1478,el asun-
to quemáspreocupaal reyaragonésesla custodiadel joven príncipe.

En primer lugar el reyde Aragónseñalaqueesun graninconvenientete-
ner al príncipeen Castilla y aconsejaa su hijo «que lo mas presto e lo mas
cautamentequepodayslo fagaystransferiren estosreynosde aquae creera
nosqueestaes la salutdevuestrostadoe fechos».

Además,semuestrapreocupadopor haberrecibido noticias queindica-
banque el príncipe iba a serpuestobajo la custodiade Gutierre de Cárde-
nas,recordandoal rey Fernandoque entregarel príncipea un noble tan in-
fluyentepodía serpeligroso,y como ejemplole cita el casode EnriqueIV:
«voscertificamosque si el condestableAlvaro de Luna hoviessepodido ha-
veren sumanoenaqueltiempoal Rey Don Enrique,la orapríncipe,fuerasu
fecho de mucho peorexemplo,e nuncadel se fiziera la justiciaquese fizo e
nossolofazemoscl quelo desvio.»

En cuantoal primerpunto,Juan11 pareceteneren la memorialas capitu-
lacionesmatrimonialesquetuvo que aceptar(6 denoviembrede 1419,Oh-
tc) paracontraermatrimoniocon doñaBlanca,herederadeNavarra,unade
cuyasclaúsulasestipulaba:«Otrossiel dicho Diego Gomezprocuradordel
dichosennorInfantee en ves e en nombreprocuratoriosuyoe por el juro en
animadel dicho sennorInfantee lo obligo con todossusbienesqueel dicho
sennorInfante al fijo o fija primogenito que saldradel dicho matrimonio
dentro en el auno que seranascidoenhiaraal dicho Reyno de Navarrapor
tal queseacriado en el dicho Reynoa las costumbresde la tierrasegundque
el Reynuestrosennorsi eraenvidalo querriaordenaredisponer.»

Porcierto, el acuerdose cumplió escrupulosamente.El príncipeCarlos
deViananacióen Peñafielel 29 dc mayo de 1 42 1, y al año siguientefuetras-
ladadoa Navarra,dondelas Cortes reunidasen Olite le juraron como reyy
señornatural, para una vezmuertosel rey Carlos III y doñaBlanca(11 ju-
nio), sin hacermenciónalgunaal entoncesinfanteDon Juande Aragón, su
padre‘~.

Es cierto quelos casosno soniguales,ya que el acuerdode 1419 se fir-
mo entrela herederade un reino y un segundónde losTrastámara,y parece
lógico queel hijo deambos,destinadoa reinar,seeducaraen su futuro reino;
micntrasque el reciénnacido príncipeJuan,erael presuntoherederotanto

M. Bofarulí: (ODOIN-A(jA, tomo XXVI, Barcelona, 1864, p. 323.
.1. 51. Lacarra, Historia política del reino de Navarra. Desde sus orígenes hasta su incorporación a

Castilla. Pamplona, 1973, tomo III, p. 224.
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de Castillacomo de Aragón,y por tanto no sepodíaimponerel mismopun-
to devistaqueprimó enlas capitulacionesde 1419.

A mi entender,al escribirla cartade 1478pesómásen el ánimo deJuan
lIlas consecuenciastan funestasqueparaél y supolíticasupusola educación
de Carlosde Vianalejosdesupadre.Es conocidala rivalidad entreCarlosy
JuanII, ahondadapor el alejamientodel primero dc la casapaterna,lo que
convirtió a padree hijo en desconocidos,sin los necesariosvínculospara
limar lasasperezaspolíticasqueluegoles enfrentarían.

Juan11 queríaa todacostaevitar queesto se repitieraentresu hijo y su
nieto, y ademásdeseabarodeara su futuro herederode personajesdesucon-
fianzaquele hicieranun fiel continuadordesupolítica.

Esteerael puntodevistadeJuanII, rey deAragón,peroen el final de la
cartaaparecetambiénel puntode vistadel viejo duquede Peñafiel,protago-
nistade la políticacastellanade la primeramitaddel siglo.

Es un hechodemostradola hostilidadexistenteentrelos infantesdeAra-
gón y don Alvaro deLuna, valido deJuanU de Castilla, y cómo esteenfren-
tamientopasópor diversasfaseshastael efímerotriunfo del condestable,que
fuea su vezdesplazadopor la únicapersonafueradel alcancede supoder,el
príncipede Asturias,futuro EnriqueIV. Esteejemploes el quealegaJuan11
paraintentarevitar queel príncipeJuanquedebajo la custodiadel poderoso
Gutierrede Cárdenas~, que,ademásde contarcon unabazapoderosaen el
presente,podíahipotecarel futuro de la monarquía,intentandoconsolidarsu
influencia,rodeandoal joven príncipedesusparciales.

Pero no eran los hechosocurridosen los reinadosanterioreslos unicos
que preocupabana JuanII, sino algunosmás cercanos.Desdeel principio
del reinadode los ReyesCatólicos,la princesaIsabelestuvobajo la custodia
del mayordomoAndrésCabreraenel alcázarde Segovia,quien la recibió en
contrapartidapor haberentregadoel tesororealcustodiadopor él a la reina
Isabel.Cabreraejercíaun dominio cadavezmayorsobreSegovia,amparán-
doseen sucargoy ensu inapreciable«rehén»,la herederadel trono;perola
situaciónenla ciudaderacadavezmásinestabley la rebeliónestallócuando
Cabrerasustittíyóal alcaidedel Alcázar,Alfonso de Maldonado,por su pro-
pio suegro,PedrodeBobadilla.

El 31 de julio de 1476 Maldonadosepresentóen el alcázar,se hizo con
las llavese hizo prisioneroa Bobadilla.Sólo la reacciónde algunascriadasy
soldados,quese encerraroncon la princesaen la torre del homenaje,salva-
ron unasituaciónpotencialmentemuy comprometida.La torrequedóaisla-
da, Maldonadose hizo con el control casi total de la ciudad e informó a la

‘< Cárdenas fue uno de los personajes más influyentes cerca de la reina Isabel, había sidt, su maes-
tresala mientras fue princesa y jugó un importante papel en las negociaciones que llevart,n a su matri-
monio con Fernando de Aragón.Trassubir al trono, Isabel le mantuvo como su maestresala, le hizo
contador mayor de Castilla, mayordomomayor del prineipe Juan y miembro del Consejo Real, Ade-
más de estos oticios, don Gutierre disfrutaba de la tenencia de numerosas fortalezas (La Mota, Car-
mona, Almería, Chinchilla, Saje), era alcaide mayor de Toledo y comendador mayor de León de la
Orden de Santiago, lo que le convertía en una de las personas más poderosas de la Corte.
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reina de susacciones.Doña Isabel reaccionócon prestazay fuerza,por te-
mor a que la princesaseconvirtieseen rehénde unarebeliónmayor, y el 2
de agostoyaestabaenla ciudad,obligandoa losrebeldesa rendirse6

Poco despuésde estepenosoincidente,y mientrasresolvíael problema
dela provisióndel maestrazgode Santiago,vacantepor la muertedeRodrigo
Manrique(17 de noviembrede 1476),la reinadejó a la princesaIsabelen el
castillode la Mota de Medina del Campobajo la custodiade Gutierre de
Cárdenas.El ascensodeestepersonaje,aunquefavorableal partidoaragonés
y con rentasen estereino, no eradel agradode JuanII y la entregade la te-
nenciade Carmonaal poco denacerel príncipeJuanaúnle preocupómás,
comodejó escritoenla cartaqueestamoscomentando~.

Esta preocupaciónpor la custodiadel príncipeeracompartidapor Fer-
nando,peroésteno seencontrabaencondicionesparaseguirlosconsejosde
su padre,debido a la fuerte resistenciaque unaaccíoncomo esaprovocaria
entrelos castellanos;pero lo que sí hizo Fernandofue asegurara su padre
quela custodiadel príncipe no seencomendaríaa personaalgunaquelo hu-
biesedetenerfuerade supalacio~.

III. El juramentodel príncipe

En la segundacarta,fechadaen Barcelonael 11 de agostode 1478,JuanII
abordaun temade muchomáscaladopolítico, el del juramentodel príncipe
JuancomoherederodeCastilla.

En la primerapartede la cartaJuanII se haceeco del juramentopresta-
do por las Cortesde Castilla (Madrigal, 1476)a la princesaIsabelcomohe-
rederadel tronocastellano.En él, los procuradoresla reconocíancomo reina
y señorapara despuésde los días de la reina,su madre, sin hacerninguna
menciónaFernando,quedeberíadejarel gobiernodeCastillaa su hija si so-
brevivíaa su mujer.JuanII afirma estar«muy maravillado,lo huno por que
de tal cosajamashavemossentitofastaagora,lo otro en verquetal cosae tan
preiudicialavos lexassedespassarss.

Además,semuestraenextremopreocupadoporqueel mismo juramento
se repitaconel príncipeJuan,por lo queanimaa su hijo aqueno lo acepte
por ser«abatimientograndey huno de los mayorespreiudicios querecebir
podeysss.

L. Suárez Fernández, Historia de España dirigida por Ramón Menéndez Pidal. Madrid. 1969,
tomo xvíí (1), ~ 180-181.

A esta acumulación depoder hay que añadir otro dato, ya que a finales de noviembre de 1477
fue elegido para ocupar el importantisimo cargo de maestre de Santiago su pariente, don Alonso de
Cárdenas. Inmediatamente, Gutierre se benetició de este hecho, y apenas unos días después pasó a
ocupar el cargo de comendador mayor de León, el segundu en importancia en la urden, para lis que
tuvo que tomar el hábito de Santiago (18 de diciembre de 1477), ya que el flamante comendador no
era ni tan siquiera caballero de la urden.

J. Zurita, Analesde la corona de Aragón, libro XX. cap. XXII, edición de Angel Candías. Zara-
goza, 1977, tomoS, p. 337.
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Aparecede nuevo la granvisión política del rey aragonésy sumemoria
históricay personal,ya que intentaevitar que su hijo seencuentreenla mis-
ma situaciónqueseencontróél a la muertede su esposa,BlancadeNavarra.
Pero aunqueel análisis era acertado,no era realista.Los castellanoshabían
fijado la balanzadel poderen la Concordiade Segoviay eramuy difícil que
aceptarana Fernandocomo copropietariodel reino en estos momentos
(1478), y así lo reconocióel mismoFernando,perotuvo presenteel consejo
de supadreenlasCortesdeToledo de1480y enlas posteriores.

Ya hemosvisto el casode dosjuramentosde herederos,dondeno seha-
cemenciónalgunaal papeldel rey consortetras la muertede la reinapropie-
taria: son el de Carlos de Viana(Olite, 1422)en Navarray el de la princesa
Isabel (Madrigal, 1476)enCastilla, y JuanII conocíabien los problemasque
estasdisposicionespodíanacarrear.

En Navarrala legislaciónestabaclaradesdehacíamuchotiempo,y seso-
lía recordara losreyes.Así cuandola reinaJuanaCapetoy sumarido,Felipe
de Evreux,comenzaronsu reinado(1329) Los tresEstadoshicieronjurar a
Felipe que,en caso de que muriera la reina, él abandonaríael gobiernoen
manosdel hijo deamboscuandoéstecumplierala edaddeveintey un anos.

En la coronaciónde la reinaBlancay don Juan11(1429)lostresEstados
jurarona don Juancomo rey «por el derechoquea vospertenescepor causa
de la reinadoñaBlanca, nuestrareynay señora,propietariadel dicho regno
de Navarra’>,y a doñaBlancala juraroncomo t<nuestrareynay señoranatu-
ral».

A la muertede doña Blanca(1441), el primogénitoteníaveinteaños,y
segúnla ley debíasercoronadoy pasaragobernarNavarra.Peroen su testa-
mento (17-11-1439)doñaBlanca, despuésde nombrarherederouniversalde
todos sus bienes a su hijo Carlos, le pedíaqueno tomaralos títulos que le
pertenecíanpor derechosin la benevolenciay bendicióndel rey supadre,al
quedebíahonor«~

Basándosefundamentalmenteen el testamentode la reina,JuanII con-
servaráel gobiernode Navarray terminaraenfrentándosemilitarmente con
su hijo Carlos.-hechosbien conocidosy oiie no esnecesariorecordarl.o im-
portanteesqueFernandoel Católicocrecióy seformó duranteesteconflicto
y sacóprovechosasconsecuenciasdeél, comoahoraveremos.

Fernandotuvoqueenfrentarseal problemaquele habíaplanteadosupa-
dre en la cartadeagostode 1478 durantelas Cortesde Toledodc 1480.Sa-
bía queno podíacambiarel juramentode 1476 debidoa la fuerteoposición
que encontraríapor partede los castellanos,pero tambiéntenía conciencia
de los problemasquepodíanpresentarsesi la reinaIsabelmoríaantesqueél,
como dehechoocurrio.

La soluciónpor la queoptó se basabaen la experienciade supadre;por
una partemantenimientode las leyesdcl reino, y por otra, acatamientode la
última voluntad de la reina propietaria,expresadaen sutestamento.De este

F. Aleson, A anales del Reyno de Navarra. Pamplona, 1766, p. 465.
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modo,Fernandodejabaabiertala puertaa su permanenciaen el gobiernode
Castillaaúndespuésdela muertede la reinaIsabel.

Las Cortesde Toledo, muy importantesentantosaspectos,tuvieronva-
rtos protagonistas,entreellosGómezManrique,corregidorde Toledo,pro-
curadorpor la mismaciudad(impuestopor los Reyesdemanerairregular,ya
queno pertenecíaal concejodela ciudad),presidentede los procuradoresy
por tantosu portavoz.

Los reyes,a través de la figura de GómezManrique, controlarona los
procuradorese impusieronla redaccióndefinitiva del juramento(6 de febre-
ro de 1480),queenla partequenosinteresaquedódela siguientemanera:

Otrosy, dezisen nombrede los dichos reynosqueprometeyse juraysen la
formasusodicha,que sy la dichareynanuestraseñorapasasedestapresentevi-
da en dias del dicho rey nuestroseñor,quetodo lo quela dicha reynanuestra
señorahordenaree despusyerecercadel titulo, governa~ione administra~ion
(le la personadel dicho señorprin9ipee destosdichos reynospor el dichotes-
tamentoe postrimeravoluntad, seraobede~ido,eguardadoe cunplido entera-
mentepor todaslas ~ibdades,e villas e lugaresdelios,equeno yran ni vernan
contra ello ni contrapartedello enmaneraalgunaqueesta

Estasprevisionessucesoríassehicieronmás necesariastras las sucesivas
quiebrasenla líneade sucesión:muertedel príncipeJuan(1497), la princesa
Isabel (1498) y el príncipeMiguel (1500),que hicieronrecaerla coronaen
la princesaJuanay ensuesposo,el archiduqueFelipe deAustria.

Desdela muertedel príncipeJuan,el protagonismopolítico de la reina
Isabeldecayóde formapatente,con lo quelos hombresfieles a don Fernan-
do coparoncon exclusividadlos puestosde la alta burocraciay los resortes
básicosdel poder lI~

Todoesteprocesoculminó en las CortesdeToledo de1502.En ellaslos
procuradorespusieronen dudala capacidadparagobernardedoñaJuanay
solicitaron dela reinaIsabelquela administracióny gobernacióndel reino,
así como la tutoría y custodiade la reinapropietaria,quedaseal cuidadode
don Fernando;con lo quese excluíaal futuro rey consorte,Felipe de Austria,
decualquierprotagonismopolítico.

La reinaaccedióasusruegos,y en su testamentoratificó sudecisión:

Otrosi, por cuantopuedeacaes~erqueal ticnpo quenuestroSeñordesta
vida presentemellevare, ladicha Princesa,mi hija, no estéen estosmis reynos
o despuesqueaellos veniereen algund tienpo aya de yr e estarfuera delios o
estandoen ellos no quierao no puedaentenderen la governaqiondelIos; e
paraquandolo tal acaesgierees razonquese de ordenparaquehayade que-
dar e quedela governagiondelIosde maneraqueseanbien regidose governa-
dos en paz e la justi~ia administradacomodeve,e los procuradoresdelos di-

1k. A. H.Manuscrito 9/1784, (ola. l41 -141v. Juramentoquehizieror, alprín(:ipe don Joan.
M. Giménez Fernández, El plan Cisneros-Las Casas para la refrrmación de/as Indias, 1 Madrid,

l 984, PP. 6-1
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ehosmis reynosenlas CortesdeToledo del añodeqwinieritose dosquedespues
de continuarone acabaronen las villas de Madrid e Alcala deHenaresel año de
quinientose tres,por supeti~ionmesuplicarone pedieronpor merqedqueman-
daseproveer~ercadello e que ellos estavanprestose aparejadosde obedes~ere
cunplir todo lo quepor mi fuesecercadello mandadocomobuenoselealesvasa-
líos enaturales,lo qual yo despuesovehabladoaalgunospreladose grandesde
mis reynose señorios,e todosfueron conformese les pare~ioqueen cualquiera
de los dichoscasosel Rey, mi señor,devia regir egovernare administrarlos di-
chosmis reynose señoriospor la dicha Prin9esa,mi hija; (...) ordenoe mando
que cadae quandola dicha Princesa,mi hija, no estoviereen estos dichosmis
reynoso despuesque a ellos veniere en algund tienpo aya de yr e estarfuera
delios o estandoen ellos no quisiereo no podiereentenderen la governa~ion
delIos, queencualquierade los dichoscasosel Rey, mi señor,rija, administree
goviernelos dichosmis reynoseseñoriosetengala governagione administra~ion
delIospor la dichaPrinqesa,segunddicho es, fastaen tanto queel ynfantedon
Carlos,mi nieto,hijo primogenitoherederodelos dichosPrin~ipee Prin9esa,sea
dehedadlegitima,alo menosdeveynteañoscunplidos,paralos regiregoversiar,
e seyendode la dichahedadestandoen estosmis reynosa la sazono veniendoa
ellos paralos regir, los rija e goviernee administree en qualquierde los dichos
casossegunde como dicho es. E suplicoal Rey, mi señor,quieraa9eptarel dicho
cargodegoverna9ione regiregovernarestosdichosmis reynose señoriosen los
dichoscasoscomoyo esperoque lo hara 2

El triunfo del partidofernandinoparecíaclaro, y secorroborótras la muer-
te dela reina(26 de noviembrede 1504),ya queen la convocatoriade las Cor-
tes de Toro de 1505 la reinaJuanahacemenciónexplícitaa la cláusulatesta-
mentariaarriba citaday terminaconvocandolas Cortespara eres~ebire jurar
por reynae señoradestosdichosmis reynose señorios,y jurar al dicho serení-
símoseñorrey mi padrepor suadministradoregovernadordellos»13

En estasCortesse entregaun podersin cortapisaal rey Fernando.Pero ni
el mássólido poderestálibre de grietas,y la llegadade Juanay Felipe pusoen
peligro la posiciónde Fernando,queantela pretensiónde Felipe de gobernar
en nombrede su mujertuvo quecedera susexigencias(capitulacionesde Villa-
fáfila 28 dejunio de 1506) y volveraAragón,trasrecibir importantescompen-
sacíoneseconómicas.

La muerteinesperadade Felipe(25 de septiembrede 1506)abredenuevo
el problemadel gobierno,y trasalgunasindecisionesy unaconvocatoriairregu-
lar de Cortes(que no llegó a celebrarse),un poderosogrupo de nobles,dirigi-
dospor el duquedeAlba, impusoel regresode donFernando,quevolvía ocu-
pandola mismaposiciónquea la muertedela reinaIsabel,siendosu principal
actividad cumplir en su totalidad las disposicionestestamentariasde la reina
Isabel 14

12 A. de la Torre. Testamentaría de/a reina isabel/a (1atólica. Barcelona. 1974, pp. 76-77.
1504, noviembre 26. Medina del Campo. Archivo Municipal de Burgos, Sección Histórica,

nóm. 187.
4 J. M. Carretero Zamora, (br/es, monarquía, ciudades. Las Cortes de Cas/iI/a a comienzos de la

época moderna (1476-1515). Madrid, 1988, pp. 196-223.
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Como puedeverse,la solución del problemapor la vía testamentaria,
como habíahechosupadremás desesentaañosantes,semostrócomo la so-
lución másfactible. Es cierto queseprodujerontensiones,peroconsiguieron
superarsey donFernandomantuvoel gobiernode Castillahastasu muerte.

IV. La políticadinástica

Hay importantesautoresquecreenquela CasaTrastámara,ya desdesu
accesoal trono de.Castilla,tuvo como objetivoconseguirla unificaciónpolí-
tica de la península,cuyo punto culminanteno debíaserla existenciade un
sólosoberanopeninsular,sino másbien unacoordinaciónentrelos intereses
de todos los reinos,que por medio de una inteligentepolítica matrimonial
debíanestargobernadospor miembrosde la dinastía.En estalíneadebeen-
tendersela acciónpolíticadeJuanII en susúltimosaños.

Sin duda,el granimpulsorde esteprocesofue Fernando1 de Antequera,
que,trasconseguiraccederal tronoaragonés(1412), preparóel caminopara
quesus hijos llevaranacabosuambiciosapolíticapeninsulary mediterránea,
quesedebíabasaren la colaboraciónentrela poderosaCastillay la dinámica
coronadeAragón.

Si bien escierto quesus planesno sedesarrollaroncomo él teníaprevis-
to, al finalizar el primer tercio del siglo xv todos los tronos peninsulares
estabanocupadospor sushijos: Alfonso V era rey de Aragón,JuanII lo era
de Navarra,Maria erareinadeCastilla, y enestacoronalos famososinfantes
de Aragónliderabanla nobleza(Juan,Enrique,Sanchoy Pedro),y Leonor
era reina de Portugal.Si los infantesdeAragón sehubiesenmantenidouni-
dos,como Fernandolles aconsejara,ningunafuerzahabríaexistidocapazde
resístirles ~. Perohubo frecuentesdisensionesy luchasinternas,lo quellevó
masal enfrentamientoquea la colaboracion.

A pesardetodo el ideal deunidad nuncafue abandonadopor la dinastía,
y los intelectualesy las clasessuperiorespronto empezarona apoyarun pro-
yectoquea todosdebíabeneficiar.

Llegamosasí a finales de los años60, cuandose produceel matrimonio
de los herederosde Castilla y Aragón, y las contiendasciviles se agudizan,
tanto en Castillacomo en Cataluña,agravadaestaúltima por la intervención
de Francia,deseosade recuperarsuposiciónde privilegio en Italia (recorde-
mos que los Trastámarasehabíanhechocon el trono napolitanoa costade
los angevinos)y deimponersuhegemoníaen Europaoccidental.Estoúltimo
era lo que intentabaimpedir por todos los mediosla diplomaciade JuanII
de Aragón,que desde1466 intentabacercara Franciacon la creaciónde la
llamadaGran Alianza Occidental,formadaprincipalmentepor Aragón,In-
glaterray Borgoña,peroque quedóabiertaaBretaña,a Castilla (si vencíael

15 L. Suárez Fernández, «La casa de Trastamara», en lbs/oria Generalde Españay América,tomo
V.Madrid. 1981,pp.XXV-XXVI11.
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bandoisabelino)y a varios Estadositalianos,entreellos el NápolesTrastá-
mara.

Juan II aprecto con claridad meridianaque el gran obstáculo para el
triunfo de la casadeTrastámaratanto enla penínsulacomoen el Mediterrá-
neoera Francia,y esafuela herenciaquedejó a su hijo Fernando;perotam-
bién tuvoclaroque lasalianzasexteriores,por muy firmesquefueran,queda-
bansupeditadasa los interesesconcretosde los soberanos,por lo que para
poder oponerseal enormepoderío de Franciaera necesarioque Aragón
contara de forma ineludible con el respaldode la potenciacastellana,y a
conseguirestelogro dedicósusúltimos anos.

Pero mientrasjuan II, confiandoen la ayudade sus aliados europeos,
preconizabael enfrentamientocontinuohastala victoria, tal vezsensibilizado
en excesopor la ayudafrancesaa la rebelióncatalanay por la pérdidadel
Rosellóny la Cerdaña;Fernandooptabapor unapolítica exterior más pru-
denteque,buscandolos mismosobjetivosquesupadre,primabael fortaleci-
mientointerior y la eliminaciónde las alianzasanticastellanasquepudieran
abrir una guerraen varíos frentes;a lo que hay que añadirque en Castilla
existíaun importantepartido profrancés(dirigido por el cardenalMendoza)
quepresionabaparaqueCastillano sedejaraarrastrarpor Aragóna un en-
frentamientocon Francia,cuyo único objetivo era defenderlos interesesde
aquellacorona.

En estemarcodebenentenderselasactividadesdiplomáticasdeJuanII y
Fernandodesdeel inicio de la guerracivil castellana.

Losaños1475 y 1476sonclavesparacomprenderla posiciónde ambos.
En muy grandeslíneasdiremosqueen 1475 Luis XI de Franciaconquis-

tó todo el territorio de Rosellóny Cerdaña,mientraslos aliadosde JuanII
hacíanun pobrepapel:EduardoIV de Inglaterralanzó unaofensivaen Nor-
mandiasin ningún resultado,que terminó con la firma del Tratadode Pic-
quigny(29 dc agosto),en el cual se poníafin defacwa la guerrade los Cien
Años con la victoria de Francia.Inmeditamentedespuéslos duquesde Bor-
goña y Bretañafirmaron largastreguascon Luis Xl; era el desplomede la
GranAlianza Occidental,levantadacon tanto esfuerzopor JuanII de Ara-
gón,que tambiénse vio obligado a firmar una treguacon Francia,aunque
sólo por seismeses.

Mientras tanto, Alfonso V de Portugal invadía Castilla y enviabaa sus
embajadoresa Pariscon la misión de concertarunaalianzaparaatacarcon-
juntamentea Castilla,pero Luis XI semostróremiso,ya que en esosmomen-
tos habíaofrecido a Fernandoe Isabelunaalianza,quesesellaríacon la bo-
daentrela infantaIsabel,herederadeCastilla,y el delfín deFrancia.

Estasnegociaciones,a mi entender,no teníanningúnfuturo, peroa am-
baspartesles interesabamantenerlas:a Luis XI para intentarseparara Fer-
nandodesu padre,y conseguirque sereconocierasuconquistadel Rosellón,
y a Fernandopara impedir que cuajarala alianzafrancolusay así frenar un
posible ataquefrancés por la frontera vasca durante el crítico verano de
1475.Al final ambaspartessedieroncuentadequeel acuerdoeraimposible
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y que la guerraerasólo cuestiónde tiempo. La alianzafrancolusase llevó a
cabo,aunqueLuis XI dejó bien claroquesu interésprioritario secentrabaen
Borgoña,y no en Castilla.

El final del invierno y el inicio de la primaverade 1476 fue el momento
clavedela lucha.

Luis XI rompió las treguasy atacóGuipúzcoay el Ampurdán en la se-
gundamitad de febrero,mientrastanto el rey Fernandose enfrentabay de-
rrotabadeformadefinitiva a los invasoresportuguesesenToro (1 de marzo).

En esemismo mes el duquede Borgoña,Carlos el Temerario,inicio su
caídaal sufrir antelos suizosla derrotade Grandson,quevería confirmada
por las de Morat (junio) y Nancy (enero de 1477), donde encontraríala
muerte,produciéndoseinmediatamentela invasiónfrancesadeBorgoña,que
alejóaLuis Xl de losasuntospeninsulares.

Peroestoshechosestabanaúnlejanos,lo importantetrasToro eradete-
nerla invasiónfrancesa,lo queconsiguieronlos defensoresde Fuenterrabía,
querechazaroncon éxito tres importanesataquesgalosentremarzoy junio,
lo queobligóa las tropasde Luis XI a retirarse.

Mientras estoocurría en el norte, Fernandoe Isabelse centrabanen la
celebraciónde susprimerasCortescastellanasenMadrigal,dondeel partido
aragonéstriunfó al conseguirquela herederacastellana,juradapocoantes,se
casaracon el príncipedeCapua,nieto del reyFerrantey presuntoheredero
del trono napolitanodelos Trastámara(3 demayo).

Este verdadero«pactode familia» 16 era la opción menosmala de Fer-
nandoe Isabel.Juanlila aceptabaaúnacostade abandonarsuspretendidos
derechosa la coronade Nápolespor temor a que los Mendozavolvierana
plantearel matrimoniofrancés,queiría acompañadodela inevitablepérdida
del Rosellón,y Fernandola consideróaceptablepor las inmejorablescondi-
cioneseconómicasque Ferrantede Nápolesofrecíaa unosreyesquese en-
contrabancon el tesorovacío y necesitabanurgentementenumerariopara
pagara sustropas(150.000doblas a entregara la firma del acuerdoy otras
cantidadesadicionalesendiversosplazos).

Esta alianzafamiliar ofrecíaun bloqueunido delos Trastámaraen Italia,
reforzadopor el matrimonio del rey Ferrantecon la infanta doñaJuana~

hija de JuanII, queinevitablementedebíallevaral enfrentamientocon Fran-
cía. De hecho,en variasocasionesLuis Xl intentó evitar esteacercamiento
entrelosTrastámara,ofertandoventajososacuerdosa la partemásdébil, Ná-
poles,como fue la posibilidaddeconcertarel matrimoniode Ana de Saboya
(sobrinadel reyfrancés)con Federicode Nápoles,segundogénitodel rey Fe-
rrante,dondela primera llevaríacomo dote los disputadoscondadosde Ro-
sellóny Cerdaña 8

1» 1. Vicens Vives, Joan ¡ide Aragón. Monarquía y revo/ución en la España del siglo vii Barcelona,
1953, pp. 360-364.

IV Los desposorios tuvieron logaren Cervera a principios de noviembre de 1476, y la infanta par-
dé hacia Nápoles en agosto del año siguiente.

El objetivo de este enlace era evitar la boda entre Ferrante y Juana, y aunque Luis Xi no pu-
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Tras conseguirestablecerel «pactodefamilia» y rechazara los franceses,
seprodujo un hechoclave en el desarrollode los acontecimientos:las vistas
deVitoria (agosto1476),dondesecelebróunatrascendentalentrevistaentre
JuanII y Fernando,quemarcaríala aceptaciónpor el primerode la política
deprudenciay fortalecimientointerior dcl segundo.

Particularmentecreo queel espírituquesaliódeestasvistases el quere-
cogió el cronistaFernandodel Pulgar,quenosexplicacómoJuanII no per-
mitió a suhijo besarlela manoy seempeñóen serél, con casiochentaaños,
quien le acompañasea sualojamiento,diciéndole:

Vos, fijo, quesoysseñorprincipal de la CasadeCastilla, dondeyo vengo,
soys aquéla quientodoslos quevenimosde aquellacasasomosobligadosde
acatareservir comoanuestroseñoreparientemayor, e lashonrasqueyo os
deboen estecaso,hanmayor lugar quela obedienciafilial quevos me debeys
como padre: por tanto, tornad a cavalgar,e yo iré con vos a vuestraposada,
porqueasílo quierela razón19

Es un reconocimientode quees Castilla,por su potencial,quiendebeIi-
derarla unión, y por tanto es Fernandoel quedebedirigir la política común;
Juan IT aceptaretirarsea un segundoplano al conseguirseguridadesde que
los objetivosde la nuevapolíticaseránlos mismosquelosde la suya,aunque
suconsecuetonsehagapor otros medios.

Este reconocimientode la superioridadobjetiva de Castilla, por su po-
blación,economía,etc.,vieneunidoa otrosdosfactores:uno,el mito dinásti-
co, que losTrastámaraalentarondesdesu llegadaal podery sevio consoli-
dadocon su accesoa todoslos tronospeninsulares,y otro, la concienciaque
existía en la historiografíacastellana,al menosdesdeel siglo Mli, de que la
mísíón deestereino eraconseguirrestaurarlaunidadpeninsularperdidatras
la caídadel reino visigodo; algo quepodemosresumiren estafrasede Nebri-
ja «Hispaniatota sibi restitutaesto.

Así, en la citadareuniónde Vitoria JuanII, Fernando,y su hermanastra
Leonorde Navarra,constguieronllegar a un acuerdosobrela pacificaciónde
estereino. Fernandoneutralizóel posiblepeligro de que Navarracayeraen
la órbita francesa,obtuvoel derechode tenerguarnicionesen algunasciuda-
des(entre ellasPamplona),y se aseguróel apoyo del poderosobandodelos
Beaumont.

do conseguirlo, siguio insistiendo en el con la esperanza de apartar a Napoles de la alianza Trasta-
mara. Su persistencia consiguió que Ferrsinte aceptara la celebración del matrimonio el Ii de sep-
tiembre de 1478, lo que molesté vivamente a Juan II, que recelaba de los motivos del napolitano y
reavívó la desconfianza entre los Trastámaras peninsulares y su pariente italiano.

E. dcl Pulgar, Crónica de los Reyes Ca/ólicos (E.d. de Juan dc Mata Carriazo). Madrid, 1943,
vol. l, p. 328.

Algunos autores, entre ellos 1. Vicens Vives, fliqoria crítica de la vida y reinado de Eernañdo II
de Aragón. Zaragoza, 1962, p. 459, niegan la veracidad de este reiato. En cualquier caso, se dijeran
o no estas palabras, lo verdaderamente importante es el espíritu que subyace tras ellas: el reconoci-
míemto del liderazgo de Castilla.
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Con respectoa Francia,JuanII tuvo que aceptarqueFernandono podía
embarcarseenunaguerratotal conLuis XI por causadel Rosellón,y por tanto
aceptófirmar unatreguacon su granenemigoque debíadesembocaren unas
futurasnegociacionesde paz.JuanII aceptótrasprometerFernandoque esta
actitud no eraunarenunciaa los derechosde la casade Aragónsobreel Rose-
llón y la Cerdaña,sino simplementeunademoraen su recuperación,algo que
considerabainnegociable.

Los añossiguientesvieron la paulatinaretiradade Juan II de la política in-
ternacional,llevadacadavezmásdirectamentepor Fernando.

La pazcon Franciaera necesaria,y durante1477 se ampliaronlas treguas,
mientrasLuis XI secentrabaen el repartode Borgoñaenfrentándosecon Ma-
ximiliano de Austria por la herenciade Carlosel Temerario.Las negociaciones
no fructificaron por el insalvableescollo de los condadoscatalanesocupados
por los franceses,asuntoqueFernandono queríadejarpasar.

Pero los interesesmercantilescastellanoseran demasiadoimportantesen
Francia,y el partidoprofrancésdel cardenalMendozaconsiguióqueFernando
cedieraen su actitudsobrelos condados(peseal enfadodeJuanII, queal final
tuvo queresignarse).La pazseconsiguió,y el Tratadode SanJuandeLuz (9 dc
octubrede 1478) confirmabala antiguaalianzafrancocastellana(1408, 1468),
mientrasel espinosoasuntode loscondadosseencomendabaal estudiodeuna
comisión paritaria20 (de hecho, era demorarla resolucióndel conflicto sine
die), y seacordabaqueFernandono podríaayudaraJuanII si ésteera el agre-
sor en un conflicto contraFrancia.JuanII no tuvo másremedioqueaceptarel
acuerdo,conscientede queno erasino unamanerade ganartiempo, unat<paz
armada»paraqueFernandopudieraconsolidarsuposicióny conseguirsusob-
jetivos en las relacionescon Francia,queeranlos mismosque tuvoJuanII:

a) Recuperarpor cualquiermediolos condadospirenaicos.
b) Mantenera los francesesalejadosdeItalia, zonade interésvital parala

coronadeAragón.
c) Conservarel protectoradocastellanosobreNavarrae impedirsuentra-

daenla órbitafrancesa.
d) Buscaraliados entrelos enemigosde Francia,en especial Inglaterra,

Bretaña,Borgoñay los Habsburgo,esdecir, rehacerla GranAlianza Occiden-
tal.

Como resultadode estapolítica dinásticade confluenciade intereses,el
sentimientoy la necesidadde la unión de los reinos se fue extendiendopor
toda España.Comomuestradeestaopinión citaremosalgunosejemplos:

Al comienzode la guerracivil castellana,don Fernandoredactósuprimer
testamento(julio, 1475),y enél, temiendoquela unión de los reinosfracasara

2» El actierdo preveía crear una comisión de cuatro embajadores, dos de cada parte, para que
resolvieran el problema, y hasta la solución definitiva del contencioso la villa y castillo de Perpiñán
pasarían a manos del cardenal Mendoza, que las tendría en tercería.
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si él moríasin dejarun herederovarón,encargóa supadrequela llevaraade-
lante avalandola sucesiónen Aragónde la princesaIsabel,su únicahija, de-
rogandosi fueraprecisocualquierley, fuero u ordenamientoqueseopusiera
a ella,y esto«no por ambicionni por cobdiciao affectiondesordenada»,sino
«por el gran provechoque a los dichos reynosresultay se sigue de ser assi
unidoscon estosde Castilla y de Leon, que seaun principe, rey, señore go-
vernadordetodosellos»21

En 1478 el posiblenacimientode un hijo varónllenó a todosde gozo, y
cuandose conocióla noticia las felicitacionesllegaronde todoslos lugares
de España,reconociendoal pequeñoprínicipeJuancomo la esperanzade la
prosperidadde los reinos unidos, así los conselleresde Barcelonaenviaron
unacartade felicitación al rey diciendoqueel príncipeera«unió deisregnes
e senyories»22 Esto demuestraque no sólo habíaun círculo unionistaen la
Corte de Castilla o alrededorde don Fernando,sino que estaidea también
se habíaextendidopor ampliascapasde la burguesíade la coronade Ara-
gón.

Estossentimientosvolvieron a aflorar a la muertedeJuanII, cuandose
consumóla llegadaal trono aragonésdeFernando.Así el notariobarcelonés
Miquel Carbonelíle escribeunacartallamándolet<senyorRey ePríncipede
las Spanyas»23, y los juradosdeValenciale expresanen unacarta(12 dcfe-
brero de 1 479) susdeseosde que en lo sucesivo«seremen grandissimabie-
naventuran9ae preservatsde molts e infinits dansque deprimer, per no es-
ser Spanya juncta ab la dita Cassa serenissimade Aragó, erem molt
calumniatse vexats’> 24

Era el triunfo de la política de la casade Trastámara,tanto de enlaces
matrimonialescomo deuniónde intereses.

V. Conclusión

La azarosavida de Juan 11, primer noble de Castilla, infante de Aragón,
lugartenientede Sicilia, rey de Navarra,gobernantede hechode Castillay,
por fin, rey de Aragón,sevio marcada,como ya hemosindicado,por suob-
sesiónporCastilla.

Desdelos inicios de su vida políticaquisocontrolarel reino dondenacío
perolos mediosparaconseguirlofueron cambiandocon el tiempo,y al final
desuvida consiguióqueesaambición suyapor gobernarCastillaadquiriera
otradimensión: la de la necesidadde unión de los reinospeninsulares,que
permitiría a éstosrealizarcon éxito unagranexpansión,frenadahastaenton-

2> ]. A. Sesma Muñoz. Fernando de Aeagón. Hispaniarum Rex. Zaragoza, 1992. p. 262.
Archivo Histérico de la Ciudad de Barcelona. Lletres Closes, 1478-1479, 134 (22 dejulio).

>~ CiODOIN-ACÁ Opúsculos inéditos de Pedro Miguel Carboneil, tomo XXVII. Barcelona, 1864, Pp.
5 1-52.

24 51. Cual (?amarena, «Valencia ante la muerte de Juan de Aragón. en .Saitah. VII (1949), Pp.
271-272.
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cespor el poderde Francia,granrival de lasambicionesde JuanII y suotra
granobsesión.

Ni Castillani Aragónpor separadopodíanhacerfrentea la potenciadel
vecinodel norte,perojuntossíestabanencondicionesde competirconél.

Estanuevavisión llevó aJuanII a intentarseguirinterviniendoen la polí-
tica castellana,enprincipio revitalizandoel viejo partido aragonés,graciasal
matrimoniode suhijo con la princesaIsabel,y luego intentandoquesuhijo
pusieralos recursosde Castillaal servicio del objetivoaragonésde recuperar
el Rosellóny la Cerdaña.

En cualquiercaso,la última intervenciónde JuanII en la política interna
de Castilla fue a raíz del nacimientode su nieto, el príncipeJuan, y estuvo
cargadade perspicaciay buencriterio. JuanII queríaasegurarsepor unapar-
te quesu nieto fueraeducadopor hombresde su confianza,y quele inculca-
ran susideaspolíticas, y por otra queríaque su hijo adquirieraen Castilla
unaposiciónsólida, inatacableaunquemurierasuesposa,la reinapropieta-
ria.

Ambos deseosse veían respaldadospor su propia experienciapersonal
en Navarra,y si bien Fernandono siguió las directricesdesupadredeforma
literal, era imposible,sí comprendióel fondo dela cuestióny logró los mis-
mos objetivospor otros medios:al final consiguiógobernarCastillahastasu
muertee imponerlos criteriosde política internacionalde la coronadeAra-
gón enla nacienteunión.

Por todoello cabedecirqueJuanII consiguió,en estasu última interven-
cíon en la política castellana,imponersuspuntosdevistasobrela política in-
ternay externadel nuevo Estadode los ReyesCatólicos,influyendo de for-
ma muy profundaenlas directricespolíticasqueFernandoel Católicoestaba
yadesarrollando.

APÉNDICE DOCUMENTAL

flarcelona,1478,julio, 10.
Cartade JuanII de Aragónasu hijo Fernandosobreel problemadela custodiay

la educacióndel reciénnacidopríncipeJuan.
R. A. H. ColecciónSalazary Castro,A-7, 1? 237.

Ya vos servimos,quepariendofijo principe la serenisimaReynaeragrandisimo
inconvenienteteneraquel en Castilla.Somosde parecercomopadrequequerriamos
ver sabeDios todasvuestrascosasy sepasque, puesla razontrahey ahunla expe-
riencia lo muestraquelastalescosassedebenpreveere prevenir,queenningun caso
no deveystenerloen Castilla sino quelo masprestoe lo mascautamentequepodays
lo fagaystransitrir en estosreynosde aquae creeranosqueestaes la salut de vues-
tro stadoefechos.Y avos,fijo no delliberamoscallarlo quesuspechamos,asaberes
que se fara en comoque podertengaCardenasal dichopuincipey ahxsnpensamos
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quealgunosdicenhahavidoagorala tenenciadeCarmona,saviendolode estamane-
ra delliberamostenerloalli dezirosquantoestoseriaerrore cosano biendelliberada,
seriasuperfluoque de si mesmoestaconocidoquevos certificamosquesi el condes-
tableAlvaro de Luna hoviessepodidohaveren su manoenaquel tiempoal reydon
Enrique,la oraprincipe,fuerasufecho de muchopeorexemploe nuncadel se fiziera
la justiciaque se fizo e nossolo facemosel que lo desvió.Assi que fijo porDios ad-
vertit en nospuesveeysquantoen ello vae proveerenlo quecumpleque al enfornar
sefazenlos panestuertos.E la presentecifra no veani sientasalvovos e el secretario
quela sacaraantesvos; rogamosluegomandeysaquellaquemare de lo quedellibera-
dedesnosfazeravisarpor cifra. DadaenBarcelonaa10 dejulio 1478.

II

1478,agosto,It, Barcelona.
Carta de JuanII de Aragón a su hijo Fernandosobreel juramentodel príncipe

Juan.
R. A, 1-1. ColecciónSalazary CastroA-7, £238.

Serenisimoetc...,dicho noshanqueen el juramentode fidelitat quese prestoen
dias passadospor los destosvuestrosreynosa la Illustrisima princessa,por la ora de
Castilla e agoradeCapua,vuestrafija, nuestranieta,se pusoqueapresdias de la se-
renisimareyna,vuestramujer,nuestrafija, la havrianpor su reynae sennora,no fa-
ziendomencionalgunade apresdiasvuestrosquequerriadezirquesepromoviessea
vos la dicha reynaahunquevossobreviviessedeshavriade suveiren reynade Castilla
la dichaprincessa;de quesomosstadomuy maravilladolo huno,por quedetal cosa
jamashavemossentito fastaagora,lo otro, en ver quetal cosae tan preiudiciala vos
lexassedespassare ahunmasnosdize queen el juramentoqueagorasefara al Illus-
trisimo principe,vuestrofijo, nuestromuy caro nieto, si no lo remediays,que assi lo
farayspassar,cosaes queen ningun casodel mundo deveysdar lugarque passe.assi
por serabatimientograndecomo por serhuno de los mayorespreiudiciosque rece-
bir podeysy en sucasovos prejamuy muchoconozere assi vos rogamose recorda-
mos que si tal fuese,por res no lo paseyse por nuestroavys eplacenosmandardar
luegoavys si es assio no,e si creeysse demandaratal cosaagoraen estejuramentoo
no losea.DadaenBarcelonaa XI de agosto1478.

Al muy magnificoet virtuoso sennyormosenJohande Colomasennordellaba-
roníadeAlfaharin segretariodella magestatdel sennorRey.

En Barcelona.


